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Si la sentencia era de muerte, se ejecutaba in­
mediatamente después de dictada de viva voz, á me­
nos que se le reservase para sacrificará los ídolos. 
en cuyo evento, aguardaba enjaulado su suerte fa­
tal hasta el día. que los sacerdotes determinasen. 
A veces la ejecueión de la sentencia no había de 
verificarse eu el mismo lugar: se le llevaba hien 
custodiado y acompañado de peregrinos, á Chichén­
ltzá, y desde el hrncal del cenote sagrado se le des­
peñaba por la profunda sima; ó bien se le conduela 
á lzamal, para ser ofrecido en sacrificio sobre los 
cerros de Ppappoldrnc. Kinichkakmó, Hurnpictok y 

Kabul. 
Si el clelim•upnte era co11<lenaclo á la r~clari-

lucl, era entregado á nno de los graneles poseedores 
de esclavos, si es que no había querellante y ofen­
dido á quien de dereeho debiese servir. De uno ú 
otro modo, iba á aumentar el rehafío ele los ilotas 
que arrastraban su ornino~a condición rn todos los 
cacicazgos de la península, labrando el bienestar de 
sus srfíores ú co~tn de su lrnhajo. sudor. fnngrry 

vida. 
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. Existía Pntre los mayas la distiución bien des-
l111clacla de cli1ses: hnbía nobles, sacerdotes y plebe­
yos: poderosos y desheredados: gPnle pr¡ncipal y 

prchrros; sefíores y esclavos. · 

, L~l rschtvitucl era uno ele los vicios sociales 
mas dignos de honor entre los mayns. y hnjo este 
solo rPsprclo, sin conlar con otros, la co]l(lición dC' 
una ~ran part~ clrl pnehlo maya, vino á ser mrjo­
rada por la conquista cspaífola. La esdavitnd ma­
ra_ rra 1~0 solamente abominnhle. sino cruel; porqne 
los due11os de esclavos, como en lodos los país(•s 
11~ alumhrndos por la civilización crisliaua, dispo­
~uan de sus drsgrnciaclos siervos como ele cosns su­
rtas al dominio, considerándolos como seres clis-
1_nlos de ellos, nnicamente destinados á labrar su 

h1Pnrstnr, sn placrr. y s11 prnpin satisfacción. 
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Las guc1Tas inlcslinns de irnpliH:ablcs pasiones 
qne traían ~iempre revueltos los cacicazgos mayas, 
snrninistrahan topiosa provisión de esclavos. 

Los empleaban en los más duros Y áspcrns 
trahajos, y estos seres eran tan infortun~H~~)S que 
muy raras veces podían mudar de cond1t1on: los 
h ij~s de los esclavos nacían eselavos. Los mal~fi­
eos efectos c1e la servidumbre. en vez de restrm­
girse, se extenclían áun á personas libres: el l!om­
hrc libre que se rnsaha con esclava, por el mismo 
hrc.:ho, doblaba la ccníz al oneroso yugo de la ser­
vidu 111hrc. Tautn separación querían rstnhlrcrr en­
lr<:' lo;:; libres y los cstlavos, que aun lns rcladones 
ilícitas clel hombre libre con la sierva, se castigaban 
srvcrarnenle: rnantas veces· se prnhnba qnc un 
hombre lillrP había c:onocülo ú mm esclava, perdía 
la liherlacl, é incurría en la esclavilucl: por afinidad, 
el clueiio ele la esclava po<1fa argüirle clominio. 

El comercio ele eschl\'0S era púhlicnmenle per­
mitido, como cosa lícita: nadie se avergonzaba de 
venderá su siervo, ui ele comprar rl esclavo que le 
hacía falla. Los C:i1c:iques alentaban este I rúfico eon 
el ejemplo de sn prnpia conclucla: grandes ¡)Osec­
clores de esclavos e1\os mismos, no podían eondenar, 
en otros lo que para. ellos era permiliclo, y rn<lieiado 
también, corno fuente .s:le riqueza. , . 

El pueblo maya dolado ele un gobier~10 pol1tico, 
no era salvaje¡ no vivía esparciclo por tnbus en_ l~s 
bosques, ui vagaba errante por las selvas: \:rvia 
congregado en poblaciones trazadas conforme a las 
reglas de uua policía rudimentaria, aunque hastan· 
te avanzada. Ocupaba el cenlro ele la población una 
g-rnn pli1za li111pi,1 dl' nrnlrza, y alfo111hr:1c1a <le rerde 
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ces;)ed: en ella descollaba el templo, y el pozo pú­
blico, qne hacía las veces de fuente para el servicio 
general. Al rededor de la plaza, se levantaba la ca­
sa municipal (popil1uí). el casino (popolnd tz11blrd), 1 

y las moradas de los sacerdotes, caciques, clignatal'ios 
y gente noble de cada lugar. De la plaza partían las 
calles eu las cnales, por jerarquía de posición, se 
enfilaban las casas de los demás habitantes de tal 

' modo que los confines de cada pueblo estaban des-
tinados á las habitaciones de los más pobres y mi­
serables. 

Eran las casas, casi en su totalidad, ue paja, 
sin distinción entre ricos y pobres. Forrnábanse 
con nna cubierta de palnrn, <.:on dos vertientes, de 
las cuales la dehmtern se inclinaba con exceso ha­
cia tierra, para defender la habitación del sol y de 
la lluvia. Estaba dividida por eumedio á lo larao 

' t> ' 
con un tabique de argamasa formada ele tierra, pie-
dra, madera. y á veces zacatc seco, cuyo tabique di­
vidía la casa en dos partes iguales: una interiol' 
destinada para alcoba y dormitorio de la familia, y 
otra rxterior que era como galería ahierta. El recin­
to del tlepnrlunwnlo intel'ior que quedaba á los es­
paldares, y que estaba cc1-raclo con paredes de igual 
argamasa, com1mic:1b:1, por medio ele una pueda, con 
la galería, y por otm, con el palio. La galerín extr­
rior la enjalbegaban y pintaban de diversas mane­
ras, según el gusto, riqu.cza ó capl'icho del duefio: 
los ricos y gente principal la adornaban de figuras 
Y dibujos de variado y hrillanlc colorido, cu tnnlo 
que los pobres se limitaban á darle nna buena rna-

1 1>:r,·io1111rio ti,, T.'r11/ -Ln111l,1. Ohm C'Ílncln. p:,¡?. 1 ifl.. 
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110 ele blanquísima y reluciente cal, con que osten­
taban aspecto agradable y dsuefío. Cada casa po­
seía un patio más ó menos ámplio cercado de alba­
rrada ó coto de madera: allí sembraban ora flores 
y yerbas olorosas, bien arboles de bello sombraje ó 
sabrosos frutos: á veces su::; poseedores preferían 
sembrarlos en determinadas épocas del afío, ele maíz, 

chile y algodón, 
Entre los árboles que cultivaban en sus corra-

les y patios, se contabau algunos de frutos muy sa­
brosos y delicados. Mencionaremos, como principa­
les, el ciruelo de variadas clases, que da sanas fru­
tas, y que, al fructificar, se desnuda completamente 
ele sus bojas; el mamey (clwcliac lwaz), arbol frondoso 
que da una fruta aovada, de carne roja y muy 
dulce; el zapote (yá), ar bol frondoso, siempre cubier­
to ele hojas, y que da frutos de pulpa dulce, blanda 
y aguanosa, de color de canela; el ramón (o.r), tubo! 
que nunca pierde la hoja, y qne, sl'gún el padre 
Landa, daba mws higuillos sabrosos; el arbol lla­
mado clwcl1, que también conse1·va en lodo tiempo 
su verdor y lozanía, da una fruta redonda de cor­
teza verde, y que al madurar se torna amarillenta. 
Cogíanla verde los mayas, la enterraban en ceniza 
para que madurase, y, madura, tenía una pulpa :-u­
til, suave, dulce y empalagosa, como yema de hue• 
vo batida y endulzada con miel; el guayo (uayam 
ó uayúm), arbol vivaz, que da unos frutos del ta· 
maño de avellanas cubiertos de una cáscara delga· 
da y verde, que, quita<la, deja ver una capa ligera d~ 
pulpa rosácea y dulce. adherida. al hueso, y que, a 
juicio de algunos, afecta el sabor de la guinda; el 
aguacate (on). arhol que en~ce mncho, con nnos frn· 
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tos corno grandes perones, de pulpa suave y snslan­
riosa; el uzpib, que da unos frutos amarillos ele suti­
Iísima corteza, que se comen royéndolos, y después 
ele !'oídos dejan un hueso que semeja un erizo cu­
bierto de blandas púas; el pepino ( cat), ar bol espi­
noso que lleva nna fruta semejante á los pepinos de 
Castilla; el bonete (lrumclié), arbol de tallo blantlo y 
esponjoso, de aspecto desagradable, que da un fru­
to que encierra unas tripas amarillas muy sabrosas; 
y el achiote (lr11J'11b), arbol pequeño que prnduce 
unos granillo~ rojos, empleados para dar color á 

los guisados. 
Acostumbl'aban igualmeute sembrar en los pa­

tios de sus casas el benequen (ci), con que fabrica­
ban cuerdas para el servicio doméstico; el baldé, de 
odoríferas y violáceas flores, y cuyas raíces les ser­
vían para fabricar su aguardiente; y la cha ya (chay), 
arbusto vivaz de blandas ramas, y cuyas hojas co­
!'idas comían, á semejanza de berzas. 

En sus jardines había diversidad de yerbas y flo­
res. lindas y hermosas. Se distinguían el ajenjo (zi­
zim), la albahaca (J.'cacaltw1); los lirios (.rzulrí), 
blancos y violáceos, ele snave y duradera fragancia; 
níveas y olorosas azucenas; la flor de Mayo (nicté), 
de flores blancas, amarillas ó moradas, de perfume 
delicado, y tan vivo y subido que trasciende á gran 
distancia; la amapola (.rkuclté), de aroma austero, 
que da flor amrnlmentr, y de color blanco, rojo, ó 
rosado. 

Pocos animales domésticos criaban en sus ca-
5iHS, Y apenas se pueden citar los pavos, ó gallinas 
de papada como los llamaban los espaiíoles; y una 
l'la~e <lr ¡wnos quC' no sabían ladrar, pC'ro que 
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aprovethaba11 en la <:al',a, porque per::;egnían á las 
codornices y otra::; ave.s, seguían la pista :í los ve­
nados, y rastreaban á lo::; conejos. Estos perros, que 
probablemente serán los guauimiquinajes de q~e 
habla el padre Las Casas, hacían ricos platos para 
los festines, y representaban gran papel en los sa­
crificiosdelos ídolos. Las mujeres aqnerentinban los 
pizotes, y á menudo los traían en sus faldas, y juga­
ban con ellos como con los falderillos. Eran en su­
mo grndo aficiona<las á coger y domesticar pájarns 
de snave canto y vistoso plumaje, y daba pábulo á 
Ll inclinación, la diversidad de pájaros muy lindos 
de qne estaban poblados los bosques. 1-fabía rui­
seiíores (kayomcliicli), el i,ryalclwmil, de suave can­
to, amigo del sombraje de la~ huertns, de la humedad 
de lo-; muros, y ele la fr0scura de los arboles fron­
dosos, el colunf P, dos castas de tortolillas, picnzas, 
golo11dr-inas, palomas lorcazC's, perdices y codor-

nices. 
El clormitorio comun de la fümilin era el depar­

tamento cerrado interior de la casa, especialrnenlr 
en invierno, pues en el verano, los l1ombres nl me­
nos, preferían dormir en la galería delanlern (ta11-
cab), buscando el frescor de la uoc:he. Ko usaban 
hamacas, 1 sino unas camillas de varillas, cubiertas 
con esteras fabricadas con unn planta parecida á la 
juncia, y que teñían de colores. Cubrían la estera 
con mantas tejidas de algodón, que variaban según 
la riqueza ó comodidad del individuo. La hamaca 
no es originaria ele Yncatún, corno rnlgarmente ~e 

l L,rn<ln. obr,1 cit,1tb, p(tg. 110. L,1 cnmn ele los mnyu~ llnm,,hn~c 1111.~ ó 
rh11rrM. y pnrerín~e ,í lo qnr hoy ~e ronore con el nombre rlc r1111r!if. 
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rrrc. 11i fné conocida nqní, nntes ele la conqnisla 
del país por los espaiíoles. Es ol'iginarin de la 
isla ele Sauto Domingo. de donde fné introclucicla, 
aeeptúmlose su uso con unirersal ¡¡grado, por su 
aptitud para suavizar los rigores del clima. Con ha­
berse generaliznclo tanto su uso, ha parecido que 
era indígena de la península, y que los españoles 
no hieieron sino adoptada: 110 es esta sin embnrao C' ' 

la verdad hif-tórica, sino la coutraria: los españole::; 
fneron los que introdujeron la hamaca en Yucatún. 

Fuera dPI sembrado ele los patios y corrales, 
había un tuitivo lllás extenso él1 los campos. Ha­
dan pl¡mtac:iones de copíll, maíz, frijol, calabazas, 
maca les y camotes. Hnbía maíz de diferentes clases 
y e-olores; su cosecha era abnnclanle, y, dcspnés de 
saear el que 11ecesitaban para el sustento, guarda­
han el resto en trojes y silos, con objeto ele preve­
nirse parn los aiios C'slériles. El cilgodón era de dos 
dnses: uno que se sembraba anualmente, " era 
prodncido poi' un arbusto pequeiio, que f~n<'cía 
después ele la cosecha, y otrn, que cluraha cinto ó 
sris aiíos. y prnclncía nnos c·npnllos como nuee0s, 
qne secos, sr aliríau en cnnt ro partt>s. El copa! ern 
eiPrla resina que sacaban ele un arhol. hirié1Hlo ó 
sajando In corteza: se llarnalrn pn111. 

El trabajo forzoso y gratuilo ele los peC'heros. 
C'1l f'ilvor ele los nobles, dignntarios y eaeiquPs, no 
fué una llOYedncl qne introdujo ln conquista; esla­
ha encarnado en las costumbres mayas corno ins­
litueión social. Al cnciqne y <lemá~ funcionarios 
lle! ei::;tndo, se le dedicaba a11ual111cnte 1111 terreno 
lll(lcliclo de anternai10. Los jornaleros clel puehlo 
irrnlnitanwnle sen1hrnhn11 y rnllirnhan Pl 1t~rr0nn, 
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que en tic111po c;oseclia,ban. y Jleyahan á la casa del 
cacique la mies, con religiosa escrupulosidacl. El 
producto de cada cosed1a bastaba para la snstl•n­
lneión de su casa y familia. y le ayudaba ií. 111a11-

l0ner las cargas públicas que pesaban sobre él. 
Los habitantes de cada pueblo hacían en co­

mún este trabajo, y era tan prnfuncla la persuasión 
en que estaban de ser una carga concejil el susten­
tará sus caciques, empleados y scíiores, que 110 so­
lameute les labraban el campo, sino que larnhién 
los hacían parlkipes de otros frutos de su trabajo. 

Si acaso iban á cazar. <le la cazn. había de ~e­
pararse una parle clestinalla á los caciques y seiio­
res. Las cacerías ejercían encantador atracliro en 
los mayas: orgauizúbansc en parliclas, con grupos 
numerosos y se internaban en las frondosas sel-, . 
yas, después de impelrar los buenos ofic.:ios del clios 
ele los montes, u yumil karix. Cogían lns codornites 
encaramadas en los árboles, los faisanes, los lc11111-

b11les, los ca.res negros corno azabache, de eopete de 
crespas plumas y de ojos amarillos, los pnvus mon­
teses de tornasoladas plnmas: toclas es las a res caían 
en sus redes, ó heridas con sus fleclrns manejaclas 
con singular destreza. Otras veces, los cazadores 
agazapados arriba de los árbole:::. esperaban el pa­
so de los leoncillos y tigres, para asestarles el dardo 
listo en el arco. Cnz,lban también venados, conejos, 
liebres, armados y danlas, que las había hermosas 
y de muchos colores cletnh; de la sierra de Campe­
che. De toda esta caza se había ele sacar como una 
primicia para el cacique: era \lila cor1·Pa sagrada 
qne nadie repugnaba. 

Las p<'sq11P1·ías no mrnos propor('ionahan he• 
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uefieios ú los caciqurs. y sefíorcs. El ¡wsC'aclo em 
abundante, como hasta hoy, en loda. la costa <le la 
penínsnln, y de aquí es qur la pesca ornpaha á un 
gran u ú I ne1·0 el e i nd i vid uos, q uc, con a pnrrjos ele 
redt:>s. y a1111 con flechas. cnando el agua era bnja, 
~e proveían clP pescaclo para su alirnenlo, y para 

venderlo en el inlerior de la tierra. Lo snlahan, lo 
asaban, ó hirn lo secaban al sol, y así se conserva­
ha hien largos días, en término::: que lo lrasporlah:rn 
hasla Yeinte y treinta leguas para espeeular cou él. 
Llevnban lisas, lijas. róbalos, sardinas, lenguados, 
sierras, caballas y mojarrns. En la cosln ele Campe­
che se daban muy buenos pulpos, y sabrosas ostras 
en el río de Charnpotón. Abundaban en toda la 
costa los tiburoues, los manatíes. y las tortngas. 
Los mayas apresaban el manatí con harpones: pa­
rn ello los buscaban en las cienagas y csleros, y lue­
go que daban con ellos, lanzáhanles el harpón atn­
do á una soga. y una boya al cabo: herido el animal, 
salía con ímpetu llevando lrns :;;í un rrgucro de 
sang1·e. que servía de seíial á lo::; pcscadore:;; para 
segnirlo en sus hnrquillns, hallarlo luego de urne1·­
to, y sacarlo á la costa para aprovechar su carne 
y manteca. 

A la pesca precedía siempre la práclita. de sa­
rrificios y ensalmos, en los numerosos kúes ó ado­
mtorios que había esparciuos por la playa. 

Las saliuas suministraban otra fuente de uti­
lidad á los caciques que tenían sus dominios cer­
canos á la costa. Como hemos visto, desde las pla­
yas de Ekab hasta las cercanías de Campeche, se 
extendía una ciéna~a. y entre esta ciénaga y la ori­
lla <1Pl rn:w, sr formaba una crja rlr li<'l'ra, y en 
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ella, rn di:::;tinto:::; lugares, unos charcos ó lagos pe­
queíios, que, llenándose de agua.llovediza en la es­
tación de las lluvias, se cubrían, al secarse, de una 
sal blanca y excelente, ya en granos menu<lo~, ora 
en forma de terrones crislalinos. 

A los cuatro ó cinco meses de pasada la esta-
ción de las lluvias, y cuando la estación de la seca 
había dnrado bastante para poder cruzará pie en­
j u to la cienaga, los mayas acudían ele todos los ca­
cicazgos á proveerse de sal. La recolección de la sal 
no era, sin embargo, clel todo libre: los cosecheros 
debían ele impetrar previamente licencia de los ca­
ciqnes á cuyo dominio pertenecían las salinas: aid 
los Euanes de Caucel: constituídos por los reyes de 
Mayapán en señores de las salinas ele Cauce!. que 
hoy se llaman de Choventun. no permitítrn la cose­
cha de la sal sin su autorización previa, y sin la 
obligación ele recudirles con un tributo de snl. con 
la. prestación de un servicio personal. ó con un do­
nativo de alguna otra especie. 

A pesar de estas gratuitas cargas, la con1lición 
de los mayas eslaha muy leios de ser pesada, áspera 
ó insufrible: tenían casa y solar, labranza en los 
terrenos comunes, alimentación sana en sus ani­
males dornéslicos, en la caza, y en la pesca, Y tra­
bajo ni excesiYo ni agobiador. La raza se conser­
vaba así sana, fuerte, robusta y de hermosa com­
plexión: la elevada estatura, los miembros fornidos. 
la musculatura vigorosa, no eran excepción entre 
los varones. De sn lado, las mujeres no carecían 
de belleza, de primor, ni de gracia: de elevado talle, 
hien formadas, morenas y agraciadas, podían. en 
ciertos casos rorn¡wtir con las C'Spafíolns mú:- <lo• 

Y COc'iQUSTA DE Yt.:CATÁX. :2:31 

nosas y dclicaclas, y así lo reconocen 1lislol'ic1<lores 
<lP los primeros tiempos ele la conquista. 

PC'ro si Prn una rnza biC'n dolada por la nal u­
ralezn. adolrcía ele vicios de conformación rn trn 
gran mímern de individuos, que aeatTcaban las ne­
cesidades ele la crianza, con las prcocupacione::, más 
banales, socialC's y religiosas. A mf'mHlo sr encon­
lraban sujetos estevados, bizcos, ron la cabeza 
aplastada, horadadas las orejas, y arpada la lernilln 
de las narices. Todos ernn defectos artificiales ó ad­
quiridos, ora porque )ns madres. en l.1 edad ele la lac­
tancia, lleYnban á sus hijos de un lugar á otro ahor­
rajaclos sobre sus caderas. ya también porque gusta­
han densar zarcillos, ó bien se imprimían crueles 
arpndurns parn congraciarse con sus divinidades. 

Los hombres no llevaban barba, ni bigotes, ui 
patilla: embadnrnúbansc el roslro con tierra ber­
meja, y en medio de la cal,eza. se abrían uua coro­
nilla, quemándo~e el pelo para que 110 crecie:::;e, 
mienlras que, en toda la circunfe1·e11cin, se lo deja­
han lacio, lnrgo y lrenzado: lo armllabau alrededor 
de la cabeza en forma de guirnalda, dejando colgar 
para atrás el cabo de la trenza á guisa de coleta. 

Llernban los hombres, por vestido, uuas man­
tas de algodón largas, cuadradas, que anudabau en 
los hombros; y cefüan:::;e con una banda, que, dan­
do varias vneltas á la cintura, dejaba colgantes ha­
cia aclelante, y por atrás, mucl1os cabos ó tiras de 
suficienle vuelo, con que se cubrían las verguenzas. 
~saban estos ccíiidores esmeradamente limpios. y 
a veces adornados de pL'imor, con labores de plu­
mas mús ó menos vistosas, según la riqueza y po­
sieión <lr q11irn los llrvnha. C:alznhan los pirs con 
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alpargatas fabricadas de henequén ó cuero ele vena­

do sin curtir. 
Las mujeres vestían enaguas blancas de algo-

dón, abiertas poi; los lados, y atadas en la cintura. 
Algunas, especialmente en la provincia de Kin 
Pech y Bakhalal nsaban, además, un paíio de algo­
dón ancho y cuadrado, que, colocado por delunte del 
seno, y pasando dos extremidades por encima de 
los hombros, y las otras dos por las axilas. se anu­
daba por la espalda. Al salir de casa, llevaban en 
la mano un lienzo arrollado y bien doblado, del 
cual nunca acaecía se olvidasen: corno la toca ac­
tualmente, era para ellas aquel lienzo el distintivo 
del sexo. Labrábanse el cuerpo, rle la cintura 
arriba, con finos y exquisitos dibnjos, y, amantes de 
los perfumes, se ungían con bálsamo compuesto de 
greda roja y resina ele penetrante fragancia. lma­
ginábanse, con esto, aumentar sus encantos_ y real­
zar sus gracias. La verdad es que su pn nc1 pal do• 
naire era el rostro, en ocasiones peregrino, que 
conservaban pulido y sin afeites, pues que tomaban 
:í mal, fingir la belleza ele la cara con adornos pos­
tizos. La cabellera, de ordinario abundante y larga, 
la peinaban partida por mitad, con la crencha en 
medio, y ora lucían única prolongada y gruesa 
trenza, ó bien formaban con la mata del pelo moño 
airoso y galano. Lo bien peinado y abundoso del 
pelo era entre ]as doncellas motivo ele ufanía Y or· 

gullo. 
La mujer maya cumplia con exactitud, la gr~-

ve é importante tarea que le corresponde en el cu~­
dado ele la casa y familia. Ella preparaba los ah· 
mentas cuolirlianos. y los buscaba y rompraha en 
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el mercado, el cual se encontraba en la plaza del 
pueblo. De aquí es que con el mismo vocablo kiuic 
denominaban la plaza y el mercado. 

El maíz suministraba la base principal ele la 
manutención: recogido anualmente en la milpa ó 
en el solar, se guardaba cuidadosamente en trojes 
fabricadas de madera y cáscara ele mazorca. Con él, 
la madre ele familia, el ama ele gobierno, la casera, 
confeccionaban el atole (zrí), ( especie de poleada, 
que, caliente y endulzada con miel, servía para de­
sayunarse por la mañana), y bacían el pan, que su­
plía al de trigo en las comidas principales. El ha­
cer esle pan era trabajo de operaciones sucesivas, 
y de no poca fatiga: desde la víspera remojaba,1 el 
maíz en cal y agua, con que, al amanecer, se encon­
traba reblandecido y listo para moler en el metate 
con un cilindro ele piedra. Quebrantaban los gra­
nos, humecleciénclolos ele liempoen tirmpo con agua, 
hasta convertidos en una pasta espesa y suave, de 
modo que pudiesen formar unas grandes pellas; 
luego la misma molendera se senlaba junto al fo. 
gón ron las pelotas de blanca masa á un lado y 

f 
' ' ' 

ormando delgadas tortas, las ponía á cocer adhe-
ridas á un coma] ele barro colocado sobre el fuego: 
de allí sacaba el pan prnpio y adecuado para servir­
se en la comida, y le llamaban zucuc 11ali. No siem­
pre comían este pan tierno v sin condimento· tam-. ' 
bién empleaban el pnn añejo (clwclml uah), el pan 
muy seco (totoclt 11al1), el pan horneado (tzullbil ualt), 
el pan cocido bajo cenizas (pemtaan), el pan mezcla­
?º con frijoles molidos (mu.rub), el pan revuelto con 
Jugo ele frijoles y chile (papakzul), y el pan de 
maíz nuevo (r·l1epe). 
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Acompafíamiento obligado del pan ele maíz, 
ern la bebida llamada lreyem (1>0sole): se preparaba 
recociendo el maíz en agua ele cal, y moliéndolo de 
manera que quedase una masa no tan espe~a como 
la que sirve para hacer el pan, pero lo bastante pa­
ra que pudiese desleirse en agua, dejando en el va­
so algún seclimenlo. Servíanse estas bebidas en 
unos vasos llamados jícarru,, que se hacían de la 
corteza de un arbol llamado luch, que los mayas 
acostumbraban cultivar en sus casas. Dividían la 
redonda calabaza en dos mitades. limpiaba11 cuida­
dosamente la parte interior de la corteza. la seca­
ban al sol, después de limpia y mondada, y al cabo 
de algunos días de asolearse, quedaban unas vasi­
jas blancas en el interior, limpias y aseadas. Her­
moseaban la parle exterior pintándola de colores, 
y poniéndole galanos dibujos. Con la corteza de 
otra fruta más pequefía, fabricaban olrns vasillm: 
que destinaban (l la conserrnción ele sns húlsmnos 

y nnguen los. 
Sin coular la hebilla clPl ke,ife111, nsahan olras be-

hidas refrigeranl<'s ele varias especies. fnhricncJ¡1s ya 
con sola la sustnncia del maíz, ya mezdadas con un 
poco de pimienta ó cacao: tenían el kali (pinole), he­
cho de maíz tostmlo1 y que molido con pimienta ó 
eacao. se desleía con agua caliente ó fresca, al gusto 
<le la persona: otras veces le mezclaban cacao Y 

polvo de achiote, y, batiéndolo, echaba espuma, Y 
formaba una hebida de ngradnblc \'isla, fresca Y 

sabrosa. 
Hacían dos comidas al día, pero la principal 

en la noche, en la cual no faltaban los guisados de 
lPgnmhrPs. la carnl' clr \'rnaclo, nvPs, y <'11 ocn:-.io-
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nes pescado fresco, salado ó en cecina. No comían 
en familia, sino qne los hombres separados ele las 
mujeres: senlábnnse en el sucio, y sólo la gente 
acomodada hacía uso de una estera de paja, ele lis­
tones blancos ó de colores, que llamaban pop. 

La inclinación á las hehidas fermentadas per­
día como ahora á los mayas: el licor se llevaba tras 
sí sus corazones, los alegraba y enloquecía. Hacían 
un vino de miel, agua, y la raíz ó corteza de un ar­
bol denominado balclu5, que cuidaban con cariíío en 
sus patios: con él se embriagaban hasta perder la 
razón. Eran motivo ele borracheras los grandes fes­
tines, convites y fiestas religiosas, pues de ordina­
rio acompañaban á estos holgorios, comilonas, mú­
sicas y bailes, que terminaban en embriaguez. 

Había fiestas de familia, fiestas públicas y fies­
tas religiosas. Las primeras se verificaban con mo­
tivo de lm; casamientos ele los hijos ó deudos, ó pa­
ra conmemorar hechos de sus antepasados. 

El matrimonio, ó kamnicté, se consideraba co­
mo suceso de grave importancia. Los padres, de an­
temano, se afanaban en buscar entre lm; doncellas 
de su lugar, compañeras adecuadas á sus hiJ·os y ' . ' 
en cuanto era posible las procuraban hallar de aná-
loga condición á la ele ellos. Los jóvenes casaderos 
(topp zakrtb .ifell), desdeñaban ocuparse por sí mis­
mos en elegir novia, y casi siempre descansaban 
de este l'uidado en sus padres. Estos á su vez se va­
lían de los casamenteros de oficio que había en ca 
da lugar. y qnc se denominaban al1-atanzali, quienes 
quedaban encargados de sondear la disposición de 
ánimo. y aun de inclinar la voluntad de la jov<'n 
!'ll q11iPn sr habían fijado. y la clr sus pa<lr<'s. y 
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1·11arnlo ya :-1' tt•11ía la :-l'gt1ri11ad clP no spr cl<>:-:aira­
cla la petició11. los l'nn:-:negrns se visitaban. Conve­
nida la elote y anas, se fijaba el día del ra:--aniiPn­
tn: se IH'Pparaha mrn gnrn comicla. <'11 que los pa­
vos. \ns nnaclo:,;; los lH'LTCH, lo::- em1ejos y las aves 
sl'lnitil'as. ornpaball gra11 lugar: se avi:-:abn opor­
tuuame11te al sal'er<lotr: sP l'Otn·iclaba á lo:-: parien­
tPs y amigos: y tmla la easa dl' la futura desposada 
si' ,ulornaba eoLL yerbas l'L'eseas y olorosa~. y l'Oll 
c:seogiclas flores, rel'ogidas en la maílana. ele los jar­
dines. Los mayas :-;e 1·0111pladan 1·11 rodc>ar de ale­
nría y n•!.!oei1· o la tt>lehral'iún ele este gran ado de 
t" • u • 

la vida. y aun el nomhre que le <lahnn es mw ale-
goría poética: llamúbnu al matrimonio. kr111111ict!

1 

q11r. tl'acln<·i<lo litc>raltnente. signifirn <'l reciho de la 
. f/ol' de Jfoyo. El día clPsignaclo. hacia la hora de la 
siC':::;la. l--l' re1mía11 la familia y los iuvitados. ¡n·psidi­
clos por lo:-: paclrr:-: clt> lo:-: novios. LIPga<lo PI :-:a<'er­
dol<'. :-:e dirigía ú los esposo:-:. inwstigaha sus \'olun­
tades. y. clespur:-: <lr cmH'Prta<la:-:. p11trrgaha la p:-;po­

sa ú su mariclo. sin mú:-: l'ituali<lad. 
Mientras pn In parte dPlanl<'t'a d<> la rnsa (t{/11• 

t((/J), los músicos llt>uahan c>l aire y rusol'dPdan eon 
PI sonido de sus alnhalPs. t11,1k111t,.~. flautas dP hueso 
el<' nua<lo. <·aral'oh•::;. ('arapad10:-: de torlu~a y tam­
horile:-:. en la galería :-:entáhansc los homhr<'s de dos 
<'ll clos. ó <le enatro eu enatro. al rP<lNlor <le> la:-; Pste­
ra:-: ele jmu·o. y t•rnp<'zaha rl fpstín . Las m11jNPS ser­
vían manjal'r:-: a1wtito:-;os. entre los nrnlr:-: predomi­
naban la:-; zahiuas <le maíz. rellenas de la ('arne del 
pnYo mouté:-: y 111'1 wnaclo (ko/). La:-: <lom·Plla:-: más 
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vivas y l!l'ilcio:-:as p:-;eaneiabau el /¡"frld, y lo :-;erría11 
en jírara:-:. hla11t:as en el inll•rim como ·la nieve. y 
en el Pxtcrior mja" <'Olllo la µ-mua. y o,;tenlando f¡'. 
guras 1•senlpida:,; Pn la mi;-;ma <'orteza. Eslas don­
cellas, despn~:-: d¡~ serrir ¡í_ diferc11tp:; grupo . .; srnla­
dos en Pl s11rlo. volYían la l':-:palcla <·011 dPsdén. v 
esperaban Pn PRta po:-:tma, y c·ou airl' ele> m<>nospr~­
cio, quP Pl ra:--o s('l'Yi<lo quedase ndo. En psta cos­
tumbrP iba enYncllo <'ierto modesto recato (fll<' im­
pulsaha á la:-; m11jrres maya:-; á 110 mirnr de frPntP 
á los hornhres. Conwrsaba Pl novio con la novia· 
miründosc al so:-:layo, ó cou los ojos fijos en la tie­
rra, en el mmo ec>rcano, ó cu las nubes qnc sobre 
su cabeza pasaban: parecían como no atender la:-: 
expresiones que cseutbahan. ó c·orno afec:lar til'rla 
indiferencia ó 111e110:-:pl'ecio . 

Terminaba la fiesta eon una borrachera gene­
ral. en que 111uchos ele los couvidados yadall e11 
el suelo temliclos, y ,i otros los llevaha11 sus hijas ó 
esposas ú sus tasas. vacilantes. lamhaleando v ha-
ciendo eseúnchllo. · 

El recicn casado pernllllH'CÍa en cal--a ele su sue­
gro por C'i11co ó :-;eis nitos, sometido ú su polf'slad, 
Y ayud{rndole en sus trabajos co11 dedicación: en 
esto la opinión era muy rígida. y parecía como si 
el yerno debiese retribuir1 ton su servicio personal , 
la gracia alcauzacla de su suegrn, al concederle por 
esposa á la hija de su alma. En tanto grnclo esta­
ban apegados á esta tradición, que si el yerno por 
fiero, holgnzún ú ohst i nado, persistía en no com­
partir lo:-; trnhajos del snegrn. era arrojado con icr­
nominia <le la C,lsa paterna. y el matrimo11io se di­
solvía. Al contrario. si rl y<'I~no salía h11r110. y to-

ªª 
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rnaha parlicipio. con agrado y firmeza, en lns lmras 
de la manulención ele la casa, estaba seguro ele ser 
amado y tralado con agasajo y bondad: la s11rgra 
vigilaba con solicitud qnc su hija tratase á su lllil· 

rielo con amo1·. 
Era cosa muy se11cilla el matrimonio ele los 

viudos y viudas: no había festin , solemnidad, rego­
cijo, ni asistencia de parientes, ó intervención de 
sacerdoles: baslaba que la viuda aceptase en su ca­
sa al viudo, y le diese ele comer, para que se consi­
derase haber verdmlero matrimonio: la opinión los 
lenía por nnidos en casamiento; pero el vínculo era 
tan sutil y quebradizo en este caso, que se soltaba 
con la misma facilidad y ligereza con que se hahía 
atado: con abandonar el viudo á la mujer, el ma­
trimonio qnedaba disuelto. 

De la educación ele los hijos lornaban poco in-
terés los padres y madres, y se puede decir que 
crecían los niños y jóvenes á su albeddo, como las 
plantas del bosque: aprendían más por lo que veían 
practicará sus mayores que no por ensriinnza que 

se les diese. 
Pasaban la infancia en casa y en la en! le, mez· 

ciados nnos con otros, desnudos hasla los cualro. 
ó cinco años. Cuando llegaban á la pubertad. se es­
tablecía la más completa separación entre los jóve­
nes y las jóvenes: éstas se quedaban en casa, Y 

aquellos empezaban á asistir diariamente y aun á 
vivir del todo, en una casa ele recreo ó casino que 
tenia cada pueblo en la plaza principal, y que era 
una casa amplia y espaciosa enjalbegada, bien ador­
nada, con techo de paja, y rodeada por todos lados 
de gakdas abiertas. Era 01 lugar rle la cila de to-
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dos los jóvenes, el centro de diversiones y pasa­
tiempos. y no pocas vecrs también servía para 
otros menos honestos fines: allí se jugaba á la pe­
!ota (polrulpolr), había juego de cañas (lolomclié), 
.1negos de manos (eo.1/a), y otros juegos que se llama­
han c11cl1-lzwmcliic, ooclomuat, tippcuzam, y además 
otro juego con unas habas, como á los dados, que 
llamaban unl. En esta casa dormían los jóvenes 
del pueblo, todos juntos, hasta que se casaban. 

Los jóvenes se educaban así en común, y fuera 
del círculo ele la familia, no formando hogar sino 
hasta que cada joven contraía matrimonio. De 

. aquí provenía nna división necesaria de clases por 
estado, porque, aunque los jóvenes respetaban y re­
verencü,ban á los viejos, poco trato y comunicación 
tenían con ellos. Desde que el joven se casaba, se 
consideraba separado del círculo juvenil, y entraba 
á tratar ele igual á igual con los padres de familia . ' 
sm que por eso se borrase la consideración debida 
á los ancianos, porque la reverencia á los mayores 
ejercía tanto imperio que miraban como grande 
<les~calo qne un hombre ele menor edad, por más 
sabio ~uc fuese. arrebatase la palabra á su mayor. 
El anciano tenía siempre de preferencia el uso de 
la palnbra, y así, en cualquiera reunión ó concurso 
del pueblo, si alguno debía llevar la voz, escogíase 
para YOcero al más anciano: á éste denominaban 
1·h1111tlw11. 

Los jóvenes se distinguían ele la gente de edad 
ma?ura, en el color de la pintura que usaban como 
afeite: el color negro era su distintivo, en tanto que 
los padres de familia empleaba11 el rojo. 

Lo~ varones conservaban el apellido rlPl padre 
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y Lle la madre: no así las jóvenes, que por el estado 
de inferioridad en qne se tenía á la mujer, ni aun 
derecho tenían de llevar el nombre de sus padres. 
Por esta misma preocupación, las desheredaban de 
los bienes patrimoniales, los cuales pasaban á los 
parientes varones colaterales más certanos, cuando 
los autores de la herencia carecían ele descendien-

tes varones. 
De aquí también proveDía que no considerasen 

haber parentesco entre los consanguineos Y afines. 
en cuanto interviniese mujer; y si prohibían el 
matrimonio con cualquier pariente que llevase el 
apellido paterno, no lo repugnaban con los parien­
tes de la línea materna, ele prima-hermana en ade­
lante. No llevaban sin embargo la lógica hasta el 
extremo, porque encontraban impedimento para 
casarse con la cuñada, viuda de un hermano. con 
las maurastras, con las cuñadas y con las lías, her­
manas de la madre: restos de las repugnancias na­
turales á la unión entre personas que el respeto ó 

la honestidad separa. 
No obstante, no eran tan pulcros en conservar 

el vínculo matrimonial, porque, aunque jamás acep· 
taron la poligamia simultánea, repudiaban co □ frí­
volos pretextos á sus mujertls, y con volaban de li­
gero corazón ele unas nupcias á otras. No cierta­
mente que lo considerasen lícito y honesto: losan­
cianos y gente de buenas costumbres lo afeaban: 
mas la pasión predominaba sobre el sentido moral. 
sobre todo, no habiendo qué temer sanción alguna 

de la ley. 
De aquí que uo era extraño el encontrar coa 

freruencia la pasión rle los celos en las niujere~. 
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SI bien de índole mansa, salían fuera de sí, á la sos­
pecha siquiera ele infideliclau la más leve; entonces, 
de dóciles y humildes, se tornaban impetuosas. 
arrebatadas, coléricas; su enojo no conocía freno, y 
llegaban hasta á poner la mano airada en la causa 
de su desdicha: si el marido lo dejaba, no saciaban 
su saña, sino hasta arrancarle los cabellos sin con­
miseración. 

Fuera de esta pasión de los celos, que las con­
vertía en fieras, eran las mujeres mayas, trabajado­
ras y hacendosas, y muy dedicadas al cuidado de 
sus casas. Sn ornpación era hilar algodón, tejer 
mantas, hacer labores ele plumas para sus prendas 
de vestido, y preparar los alimentos. A veces acom­
pafiaban á sus maridos en las labores agrícolas: la 
siembra y cosecha del maíz, la recolección ele las 
legumbres, y la castra de las colmenas, no eran ope­
raciones agenas á su estado, y en ellas acompaña­
ban á sus esposos, dándose á sí mismas placer y 
satisfacción. 

Cuanto las madres eran descuidadas con la 
educación de sus hijos, tanto mayor celo mostraban 
en la ensefianza ele sus hijas: las hacían huir ele la 
ociosidad, las castigaban cuando culpadas, y cuida­
ban con eficaz vigilancia de acostumbrarlas á la 
modestia y honestidad; y tanta importancia daban 
á la educación maternal, que tenían como grave 
palabra de reprehensión y como nota de baldón, 
decir :í una mujer .rmmuí, es decir, mujer criada sin 
madre. 

Sea por conmiseración, pudor, ó por ajustarse 
á la costumbre, la mujer maya, si bien devota, ja­
más asistía á los saerifirios horrendos y torpes, irn-
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puestos por el culto idolátrico que, sin discrepan­
cic1, extendía su omiuoso yugo en la península: 
asistían á los templos cuando no debía practicarse 
nino·ún sacrificio humano; mus, si había víctimas 

b 

humanas, ó bailes indecentes, les estaba prohibido 
todo acceso á los lugares sagrados. El triste privi­
legio de asistirá tan repugnantes escenas, y de ha­
cer papel en ellas, estaba reservado á los hombres, 
y á unas decenas de viejas feas, mugrientas y des­
preciables, que, como desecho del sexo, eran rekga­
das al oficio de bailarinas sagradas. 

Los bailes mayas corno en todos los pueblos bár-. ' 
baros, estaban salpicados de pasos lascivos, especial-
mente los que se celebraban en los templos, pues 
en todo culto idolátrico se nota la mezcla de la 
crueldad sangrienta, con la obscenidad desvergon­
zada. En estos bailes, no lomaban parte las muje­
res honradas, las cuales bailaban en sus casas, pero 
por lo común sin acompañamiento de homhres. 
Apenas había un baile, que llamaban uaual, en que 
bailaban promiscuamente hombres y mujere:.-, )' 
con excepción de este, la separación de sexos se 
auardaba sin alteración. Así como bailaban las 
0 l ' ' 1 mujeres separadas de los horn Jres, as1 comrnn e-
jos de ellos. Aun en la embriaguez, se aislaban de 
los hombres: gustaban del balclté, ó hidromel, pero 
excusaban la presencia del marido ó de sus amigos, 
para catarlo. Era, por esto, la embriaguez, un vicio 
menos común en las mujerrs. 1 

1 Landa. Relariú11 de las ro.•a., de J'uratlÍn. 

CAPITULO IX. 

C'omcrcio.-L'ni,Jnd 1kl icliomn. 

Enlre l,ls in<lnstrias qne ejercían mús alrnclirn 
en la raza maya, 110 puede olYichu-se el cornercin, 
pues Yencicnclo los grnndcs ohslúculos que se opo­
nían á su expansión y desarrollo, los mayas se en­
tregaban á él cou verdadera pasión. Carecían ele 
huques nclf:cnados para el transporte de efectos, 
y apenas los suplían con insegurns esquifes; esta­
ban privados de bestias de carga, y ellos mismos 
llernlrnn á c.:ucstas sus mercancías; tenían pocos ca­
minos, y se los abrían á su paso por las selvas. Y, 
á pesar de tantos estorbos, había tráfico por el su­
doeste con Tabasco, y por el sudeste con Ulúa y 
los demás pueblos de la moderna Honduras. Por ~l 
mar, por los ríos, ó por tierra, llevaban sal, pesca­
do, copal, mantas de algodón y esclavos; y trnían á 
Ru país, en cambio, cacao, cuentas ele piedra, esdn­
vos y conchas coloradas. 

Los caminos que conducían á Tabasco y Te­
gucigalpa estaban poblados por trajinantes: utili­
zaban la mar y los ríos, como medio de comunica­
ción, y sus canoas, ligeras y veloces, surcaban el 
golfo cJe México y el Mar de las Antillas, llevando 
los productos mayas, y acarreando los ele las islas. 
co~lns y riberas circunrecinas. 


